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Capitulo 4

RAICES EPRIVATE 

INTUICIONES

ECLESIALES
Dios los quiso en comunidad con Jesús



  “Estando pensando si tenían razón los que les parecía mal que saliera yo a fundar y que estaría mejor empleándo​me siempre yo en la oración, entendí:



  - “Mientras se vive, no está la ganancia en procurar gozarme más, sino en hacer mi volun​tad”.



   Parecíame a mí que, pues S. Pablo dice del encerra​mien​to de las mujeres, - que me han dicho poco ha, y aun antes lo había oído, que ésta sería la voluntad de Dios -, díjome:



  - “Diles que no se sigan por sola una parte de la Escritu​ra, que miren otras y que si podrán por ventura atarme las manos”. 
                       (Sta. Teresa de Jesús. Cuentas de conciencia 16)
   1. Fieles a la intuición eclesial

   Los hechos y los caminos de los Fundado​res de movimien​tos educati​vos han sido miste​riosos, pero siempre han nacido de la Iglesia y hacia la Iglesia se han dirigido. Han roto con frecuencia los moldes sociológicos y se han desenvuelto muchas veces al mar​gen de la lógica humana y de las previsiones del sentido común. Han atraído la atención y han desconcertado a quienes los han juzgado sin advertir su origen y sus dinamismos profundos. Lo que nunca han hecho ha sido arriesgarse a actuar al margen del mensaje de Jesús y aligerar su fidelidad absoluta a la Iglesia, Comunidad portadora de un carisma universal.

   No es hora de bucear, con un guión de Eclesiología como hilo conductor, en sus intenciones comunes y demostrar cómo las intuiciones particulares de cada Instituto se hallan insertadas en el proyecto redentor de la Iglesia. Pero conviene resaltar, como punto de partida, que la intuición eclesial constituye el manantial básico y primordial al que van a beber las aguas de la vida todas y cada una de las obras que alumbraron los Fundadores.

   Recogemos, pues, como profunda explicación de tantos hechos de caridad, de cultura y de solidaridad, el amor a la Iglesia en sus promotores. Ese amor es el motor de sus intenciones y el imán de sus mejores proyectos. Por lo general, para dar sentido a sus obras, suelen referirse a la Iglesia en formas variadas. 

    - A la Comunidad de los hijos de Dios, seguidores de Jesús.

     - A la Jerarquía de esa comunidad, a la pontificia y a la episcopal.

      - Al Magisterio o ministerio de enseñar de forma ordinaria o extraordinaria.

       - A la Ley o Derecho de esa Comunidad, expresada en normas concretas. 

        - A la Tradición o recuerdos de la vida común a lo largo de siglos.

         - A la Liturgia o modos vivos de plegaria personal y colectiva.

          - A los Sacramentos, signos sensibles de la gracia divina.

           - A la Caridad y preferencia de la Iglesia por los más pobres.

            - A los Santos como modelos, confesores, mártires, doctores.

   Han sido sus inquietudes apostólicas: samaritanas, proféticas, misioneras, pastorales, catequísticas, etc. las que han definido su acción, de modo que cada Insti​tuto se presenta como rama de un mismo árbol y cada servicio eclesial como verdadera tarea de una Pueblo de Dios, que es Cuerpo Místico y Reino del bien.

   Los rasgos de cada Institución se perfilan en claras e indiscutibles notas o distintivos de la Iglesia; y el ansia de catolicidad, santidad, unidad y apostolicidad siempre queda latente en las empresas. Y sólo la conciencia de Iglesia, y el amor a la misma que en ellos alienta, puede explicar su audacia para abrir caminos nuevos, incluso en la esfera pedagógica. 

   Algunos Fundadores desencade​naron movimientos y grupos de fecundi​dad y creatividad sorpren​dentes, que prologaron sus intuiciones originales y llenaron el mundo de mensajeros evangélicos. Sembraron las raíces de familias múltiples que se ampliarían luego en grupos y movimientos de nuevo cuño.

   Si a S. Francisco de Asís o a Sto. Domingo de Guzmán les hubieran hablado en vida del futuro de sus familias religiosas, no hubieran creído por lógica que detrás de ellos habría de surgir durante siglos una denominación común de "dominicos y francisca​nos," patronímicos de cientos de Institutos nuevos y de miles y miles de seguidores. Se hubieran resistido a aceptar que ellos serían "Patriarcas", Padres de Padres, de grupos diversos de hombres y mujeres, de educadores, de predicadores, de misioneros, de hospitalarios, etc. que se iban a prolongar a lo largo del milenio posterior a su muerte.

   Cuando nos acercamos hoy a explorar sus figuras, nos sentimos asombrados de su misteriosa influencia; y, desde luego, no la podemos explicar sin reconocer algo profundo, intuitivo, sobrenatural que ellos desencadenaron. Hay que superar la lógica humana, e incluso los cálculos matemáticos de probabilidades o de número de adeptos, para entender el fenómeno franciscano o el dominico.

   Con otros muchos Fundadores ha acontecido algo semejante, al menos con aquellos que "inventaron", en el momento oportuno de la Historia, un carisma contagioso. No es extraño que se hable a veces de "Fundado​res Patriarca​les", en alusión a aquellos que fueron cabeza y fuente de otras familias inspiradas en sus estilos y en su espíritu.

   El recuerdo de un par de docenas de figuras señeras, que la Iglesia ha colocado en la lista de sus santos, y han sido fecundos inspiradores de otros Institutos posteriores, dice lo que su espíritu fue produciendo en la Iglesia.

   - S. Basilio, S. Agustín, S. Benito, Sta. Escolástica, S. Bonifacio...

    - Sto. Domingo, S. Francisco, S. Pedro Nolasco, S. Félix de Valois...

     - S. Ignacio de Loyola, Sta. Angela de Mérici, S. José de Calasanz... 

      - Sta. Teresa de Jesús, S. Felipe Neri, S. Vicente de Paúl...

       - S. Juan Bta. de La Salle, S. Pablo de la Cruz, S. Alfonso de Ligorio...

        - S. Antonio María Claret, Sta. Micaela del Stmo. Sacramento...

         - S. Juan Bosco, S. José de Cottolengo y muchos otros más.

   Si no queremos caer en interpretaciones demasiado pragmáticas de los hechos fundacionales que se han dado a la largo de la Historia, tendremos que asumir un principio que roza la frontera del misterio divino.

   Esas figuras de hombres y mujeres que llamamos Fundadores, sobre todo los "patriarcales" citados, están aureoladas por una fuerza divina. Es inexplicable humanamente. Y los calificativos usuales de benedictinos, basilianos, agustinos, dominicos, franciscanos, merceda​rios, carmelitas, oratorianos, etc, etc, nos hablan de algo misterioso que sobresale por encima de ellos mismos. Los sitúa más allá de las leyes sociológicas y de las rentabilidades terrenas.

   A esa fuerza "suprarracional" la vamos a llamar intuición, inspiración, gracia fundacional, impulso original, fuerza institucional, carisma. En lo divino, fue un don regalado por Dios al mundo cuando deseó abrir caminos nuevos. En lo humano, se hizo presente en la tierra cuando esos hombres o mujeres generosos entraron en los cauces de la Historia.

   Más o menos, todos siguieron un camino de lucha: 

      - nacieron en momento oportuno y en ambiente propicio;

        - se movieron en circunstancias concretas y muy diversas;

          - conocieron una situación o necesidad humana difícil; 

            - se sintieron interpelados por ella y actuaron desde la urgencia; 

              - experimentaron un impulso que creyeron de origen divino;

               - se comprometieron personalmente hasta las últimas consecuencias;

                 - fueron asociando a otros voluntarios a su empresa y compromisos; 

                  - pasaron pruebas y crisis dolorosas que fueron superando con valor; 

                    - organizaron estructuras que crecieron más o menos rápidamente;

                      - murieron con la fe y la esperanza puestas en Dios Padre del cielo. 

   El modo de recorrer ese itinerario resultó muy diferente, según circunstancias o influencias. Algunos conocieron las mieles del triunfo y marcharon de este mundo sospechando que sus obras caminaban ya por su propio impulso. Pero la mayor parte no vio con sus ojos "la tierra prometida". Casi todos pudieron decir, como alguno de ellos, que sus obras llevaban gérmenes y señales divinos y con ellas se abrirían paso en la Historia.

   Victorina le Dieu (1809-1884) puede presentarse como modelo:


  "Nuestra santa obra lleva el sello de la voluntad divina, que son las pruebas grandes y continuas. Pero también manifiesta señales de la Providencia y el apoyo de la autoridad eclesial, que es la vía más segura". 
                                                                     (Carta 26 Noviembre 1867)

    1.1. La imprevisible marcha de los Institutos.
   Y también pudieron advertir muchos de ellos que su aportación era un granito de arena en la marcha de los hombres. La mayor parte de ellos lo hicieron desde la rutina de la vida cotidiana, entre esfuerzos por hacer caminar sus obras y consuelos por ser testigos de sus progresos.


  -  Hubo muchos que lloraron la amargura del fracaso, de las infideli​da​des o de la ingratitud; a pesar de ello, continuaron hacia adelante. Hasta los hubo que, antes de morir, ya recibieron el certificado de defun​ción de las obras por las que habían entregado sus vida entera. Sin embargo, cierto instinto interior les decía que estaban al servicio de la Iglesia y, por lo tanto, bajo el paraguas protector de la Providencia.


  -  Algunos conocieron la unidad y adhesión en torno a sus personas. Otros hubieron de sufrir la división y la rivalidad interna, los celos y las envidias, el rechazo de sus seguidores. Por si fuera poco, hasta los hubo que fueron destituidos de malas formas, o que se convirtie​ron en centro de sospechas. Hasta no faltó quien fue expulsado de su propia familia religiosa. La fidelidad al primer impulso fundacional fue el ideal por el que todos ellos lucharon y que luego legaron a sus seguido​res.


  -  Pero también han existido Institutos que fueron oscilando durante algún tiempo en busca del mejor camino eclesial. Hubieron de atrave​sar penosas marchas por el desierto de la duda y por la aridez del desconcierto; aunque, antes o después, descubrieron con claridad lo que Dios esperaba de ellos. 


  -  Hechos y términos como fusiones y divisiones, uniones y separacio​nes, compromisos, emigraciones, encuentros y desencuentros laten a veces en muchos Institutos que han llegado a tener difusión posterior. Todos ellos supieron encarnarse y acomodarse a los hombres a quienes ofrecieron, en nombre de la Iglesia, sus servicios evangélicos.


  -  Hay Institutos que han durado muchos siglos. Otros son de reciente estableci​miento y testifican que la marcha carismática de la Iglesia no se detiene y siguen surgiendo nuevas obras, pues siguen rugiendo nuevas y viejas indigencias y necesidades en el mundo.


  -  Unos tuvieron una figura fundacional clara, personal y definida. Otros resulta​ron fruto de la buena intención compartida por diversidad de personas, que al final resultaron "fundadores".


  -  Hasta hubo familias que fueron instituidas desde fuera, es decir por decisiones ajenas de quien no era miembro de la comunidad que se constituía.

   Los más de dos millares (sic) de instituciones que de alguna forma amanecie​ron orientadas a la educación cristiana, y que hoy actúan en algunos o en muchos lugares del mundo, ofrecen la belleza de un paisaje eclesial admirable y cautivador. Sus experiencias e itinerarios son de una diversidad impresionante. Apenas si es posible perfilar una clasificación objetiva y coherente de todos. 

   Lo que sí existe, en medio de tanta diversidad, es un común denominador de amor a los hombres como reflejo del amor de Dios. Todos los grupos tuvieron en su entraña el servicio apostólico como punto de partida, un sincero deseo de hacer el bien espiritual y humano como línea de acción y unos cauces diversos y desafiantes para comprometer a las personas con los valores evangélicos.

   Este ideal y objetivo sirve para todo tipo de obra de educación cristiana, sea cual fuere su origen, su estructura, su extensión, sus circunstancias particulares. Lo han expresado más o menos explícitamente todos los Fundadores.

   Y lo han hecho con palabras como éstas del Beato Nicolás Barré (1621-1686):


  "Instruir y tratar de ganar las almas para Dios es mucho más importante que edificar iglesias y adornar altares. Pues es preferible preparar para su divina majestad templos espirituales y altares vivos".

                                                     


    (Máximas espirituales III. 139)

   Y lo ha dicho con afectos afines a los de Manuel Domingo y Sol (1836-1909):


   "Mi ambición es muy grande. Hemos hecho poco y la mies es muy abundante. Mi calien​te cabeza está barruntando un proyecto vastísimo y de grandes resultados que, por lo demás, es muy sencillo y hacedero, si Dios quiere bendecirlo. Es para el fomento de las vocacio​nes eclesiásti​cas y apostólicas y para el desarro​llo de la piedad de los jóvenes."   
                                      


              (Carta 10 abril 1888)

   Los seguidores de todos los Fundadores han participado de una u otra forma en el esfuerzo, en cierto sentido espiritual y en todo caso social, humano y dinámico, de los proyectos apostólicos iniciales. Han tendido a ponerse en las mismas disposicio​nes interiores que ellos poseyeron. Y lo han conseguido en diversa medida, pero siempre con suficiente compromi​so para que las obras eclesiales hayan sido reflejo de la misión redentora de Cristo Maestro y de la fuerza arrolladora del Espíritu Santo.

	PRIVATE 
    Mensaje sobre LA PERTENENCIA ECLESIAL

	 El sentido de Iglesia y la grandeza de la pertenencia a ella llenó

   el espíritu y corazón de los Fundadores de todos los tiem​pos,

     no sólo como beneficio y don, sino como deber apostólico.

	  Referencias especiales
  * Esteban Pernet. Jesucristo se prolonga en la Iglesia
5.449/4.6

  * José Mª Coudrin. Vida religiosa es servir a la Iglesia
3.417/6.7

  * M. D'Alzón. La Iglesia reclama amor sin limites
4.255/4.1

  * Trinidad Sánchez. Iglesia es unión y congregación
6.277/3.1

  * Julián García. El amor a la Iglesia es un deber
6.273/3.1

  * L. Mª Bauduoin. Amar siempre a la Iglesia
3.436/1.2

  * S. Cayetano de Thiene. Mantenerse unidos a la Iglesia
3.97/3.3

  * S. Ignacio de Loyola. Iglesia ante todo
3.137/3.4

  * José Cueto. Respetar la Iglesia indica amor
5.327/1.1

  * Pedro Legaria. Cristo es la Cabeza de la Iglesia
6.381/1.1


   Lo más común entre los Fundadores fue sentir que era Dios el que "construía cada edificio con maestría providente". Las obras respondían a designios misteriosos. Conscientes de que Dios suele hacer las cosas grandes con los medios más sencillos, siempre proclama​ron que ellos eran meros instrumen​tos, desde luego los menos aptos si se aplicaran los criterios de los hombres.

   Ana Javouhey (1779-1851) repasaba en el lecho de muerte su maravillosa trayectoria y se llenaba de admiración:


   "Se creen que duermo cuando estoy de cara a la pared. Estoy muy lejos de dormir; repaso en mi memoria todos los beneficios de Dios para con nosotras. Son tan grandes, tan inmensos, tan nu​me​ro​sos, que estoy confundi​da. Lo que me admira no es que Dios haya podido ser​vir​se de nosotras, que no éramos más que unas pobres muchachas de aldea, para establecer esta obra ya tan útil y que se extiende hoy por las cinco partes del mundo.


   En la mano de Dios, los ins​tru​mentos más débiles pueden grandes cosas: pero, lo que rebasa mi admiración es ver que ha dispuesto a nuestro favor, hombres de inteligencia, personajes de la más alta distinción, diría incluso, todos los Gobiernos que se han sucedido desde hace cincuenta años, hasta el punto de conceder confianza, ayuda y protección a una pobre chica que no tenía más que la gracia de una fuerte y divina inspiración.


   Vd. era muy joven entonces... ¡Yo veo todo esto con una alegría y agradecimien​to inexpresables! ¿Quién puede negar después de esto que la Congrega​ción es obra de Dios sólo?"
     (Palabras a la Madre Rosalía)

   Los Fundadores se sintieron hombres y mujeres como los demás, dominados por la compasión o por el afán de acertar y de trabajar en beneficio ajeno. De ninguna manera pretendieron grandes hazañas. Dios les acompañó en el silencio de la vida marcada generalmente por la lucha, el esfuerzo y la cruz.

   La mayor parte sólo al final del camino se dio cuenta de que habían contribui​do a configurar una sociedad, o a veces varias, con fuerza en la Iglesia y con mensaje entre los hijos de Dios. Muchos ni siquiera lo advirtieron con claridad.

   Pocos conocieron del todo las consecuencias finales de sus intuiciones y de sus actos fundacionales. La casi totalidad de ellos quedarían asombrados si hoy abrieran sus ojos terrenos y descubrieran que sus vidas han merecido los honores del recuerdo: biografías, iconogra​fías, nomenclaturas, publicaciones, revistas y, en ocasiones, beatificaciones y canonizaciones eclesiales.

   No terminarían de creer sus méritos históricos, sobre todo al recordar las adversida​des por las que atravesaron y los fracasos que les acompaña​ron.

   Y, hasta cuando fueron desposeídos de sus atribuciones directivas, cuando fueron calumniados, rechazados y hasta expulsados de las mismas sociedades que ellos comenzaron, estuvieron cumpliendo, muchas veces sin saberlo, los designios divinos, que tienen siempre algo de desconcertantes.

   Pero también es cierto que, con humildad cristiana, tendrían que hacer suyas las palabras que un día escribía San Antonio María Zaccaria (1502-1539):


  "Cuando veáis corromperse las costum​bres, llenaos del amor de Dios y de celo por las almas y preguntaos si se hallan en voso​tros las cualidades de Reformador. Para tener éxito en esta tarea, es necesario tener un corazón generoso, ya que tendréis que enfrenta​ros, no sólo a los demonios invisi​bles, sino también con los demonios visi​bles...


   Será necesario ser perseverante acostumbrándoos a llevar los oprobios, desprecios, humillaciones de todas clases. Y es imposi​ble soportar todo eso, si uno no dirige habi​tualmente su pensamiento hacia Dios".
                                        


       (Exhortación. Cit. en Biografía).

   Es que la vida humana de estas heroicas personas discurrió en medio de los avatares prosaicos de la existencia, junto a hombres que fueron víctimas de sus vicios y de sus virtudes, de sus aciertos y de sus errores.

   No en vano el título de héroe está reservado, en la mayor parte de las ocasio​nes, para después de la muerte. Se rige por caprichos de la Historia, que muchas veces olvida a los que de verdad lo fueron y premia hartas veces con alabanzas a quienes menos las merecieron. Con todas seguridad en las galerías del cielo no coinciden las alabanzas con las tributadas en los pasillos de la tierra.

   Con el paso de los años, y sobre todo de los siglos, las figuras de los grandes hombres se magnifican y mitifican. Se adornan con leyendas y con símbolos lumi​nosos. Y lo que en vida resultó normal y hasta trivial, e transforma en mérito singular después de la muerte, por las llamas del afecto de los seguidores.

   1. 2. La sensibilidad eclesial como nota común
   Los sentimientos de Iglesia fueron la gran fuerza que permitió a los Fundadores superar sus desalientos y debilidades. Muchas de las figuras que, en la Iglesia, han creado familias y grupos de acción apostólica fueron los verdaderos cimientos de la fe y de la virtud en sus lugares de trabajo y en su tiempo. Tenemos que reconocer que, con mucha frecuencia, en ellos latía, en el silencio de vidas aparente​mente intrascendentes, el corazón de verdaderos gigantes del espíritu.

   No confundieron la humildad con la pusilanimidad. No identificaron las motivaciones humanas con la acción espiritual y apostólica. No buscaron triunfos personales cuando del Reino de Dios se trataba. No se refugiaron en sus gustos, ocurrencias o intereses. Fueron hombres elevados a ideales más elevados. Se lanzaron a socorrer necesidades espirituales o materiales ajenas. Dedicaron su vida entera a aportar en beneficio de los demás todas las capacidades de sus almas generosas. Y estuvieron siempre dis​puestos a renunciar a todo, con tal de que la obra de Dios y de la Iglesia se realizara.

   Esteban Pernet (1824-1899) llegaba a decir:


   "Le diré todo lo que pienso... Si viera que alguien pudiera mejor que yo, algo no difícil de encontrar, servir el interés de la obra, otro Padre que fuera preferible para su bien, en una palabra, si otro que no fuera yo me pareciera estar llamado por Dios, inmediatamente, a pesar de la pena que tendría, le cedería mi puesto. Porque la gloria de Dios y la salvación de las almas, ¡ante todo! Esta es mi confe​sión, mi sincera convicción."

                                                              


   (Carta 27 Mayo 1865)

   Quienes han seguido la trayectoria de esas grandes figura de la humanidad y de la Iglesia se hacen con facilidad capaces de dar respuesta a los muchos inte​rrogantes institucionales que hoy surgen.

   Al intentar ahora explorar su sensibilidad eclesial, su disponibilidad generosa, sus carismas específicos, tratamos de conseguir una síntesis de sus intuiciones fundaciona​les que haga posible entender sus caminos en la Historia. De otra forma no podremos nunca interpretar ese fenómeno prodigioso de grupos desinte​resados que han ido brotando en todos los lugares y durante dos milenios con afanes de servicio a los hombres.

   Los Fundadores, como figuras de Iglesia, no interesan por la curiosidad histórica o sociológica que provocan. Es su misión y carisma eclesial lo que sigue siendo válido hoy y lo que deben seguir los continuadores de sus obras. Cuando se pregunten ellos cuál es su función y su destino en los tiempos venideros, sólo hallarán respuesta en la razón de ser que nació en los tiempos pasados.

   Por eso el carisma fundancional de cada familia religiosa, en cuanto forma y expresión del general carisma de la Iglesia, constituye todavía en nuestro días la levadura que hará posible fermentar la masa humana. Ese factor carismáti​co, místico, dinamizador y transforma​dor, que es común a todos los grupos, es lo que más nos interesa ahora. Sigue válido en nuestros días, pues representa cierto don misterioso concedido por Dios y con capacidad de permanencia e influencia.

   Las circunstancias y las contingencias pasan. Lo que verdaderamente permane​ce inmutable es lo que responde a la inagotable inspiración divina que, en multitud de lenguajes, se conserva presente entre los hombres.

   El ideal fue siempre servir a los hombres con perspectivas de fe. Conseguir esto con perfección resulta imposible. Pero lograr el bien en grado suficiente para acercarnos a la verdadera intención de los Fundadores tal vez sea más asequible. Muchas veces ellos se movieron con cierto misterio, más por la acción de Dios que por su propio designio humano. Si en ocasiones ocultaron dones, hechos y propósitos por humildad o por desconcierto, Dios y el tiempos se encargaron de sacarlos a la luz pública. 
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